
TE VAS, SEÑOR, PERO TE QUEDAS 

Te vas, Señor, pero te quedas en el Evangelio 

Te vas, Señor, pero vives en los que te amamos 
Te vas, Señor, pero hablas en los que dan testimonio de Ti 

Te vas, Señor, pero te dejas comer en la Eucaristía 

Te vas, Señor, pero te haces presente en la oración 
Te vas, Señor, pero te dejas adorar en el Sagrario 

Te vas, Señor, pero te dejas abrazar en el prójimo 
Te vas, Señor, pero te dejas ver en el que sufre 
Te vas, Señor, pero te haces visible en el amor 

Te vas, Señor, pero gritas en el que habla en tu nombre 
Te vas, Señor, pero vendrás en un nuevo soplo del Espíritu 
Te vas, Señor, pero nos enviarás la fuerza de tu presencia 

Te vas, Señor, pero nos darás el hálito de tu vivir 
Te vas, Señor, pero andarás en los pies de tus enviados 

Te vas, Señor, pero tu nombre será conocido 
Te vas, Señor, pero vivirás en tus mandamientos 

Te vas, Señor, pero tu Iglesia es signo de tu presencia 

Te vas, Señor, pero tu partida nos hace madurar 
Te vas, Señor, pero tu Ascensión es lo que nos aguarda 

Te vas, Señor, pero tu vida en el cielo es plenitud  
Te vas, Señor, pero tu estar en el cielo, es garantía y 

seguridad de todo lo que nos espera cuando se vive, como 

Tú lo has hecho, primero en la tierra. Te vas, Señor, pero 
más que nunca…vemos que te quedas. 

Amén. 

 

 

HORA SANTA 
en la Ascensión del Señor 

 

No; yo no dejo la tierra. 
No; yo no olvido a los hombres. 
Aquí, yo he dejado la guerra; 

arriba, están vuestros nombres». 
 

¿Qué hacéis mirando al cielo, 
varones, sin alegría? 

Lo que ahora parece un vuelo 
ya es vuelta y es cercanía. 

 
El gozo es mi testigo. 

La paz, mi presencia viva, 
que, al irme, se va conmigo 

la cautividad cautiva. 
 

El cielo ha comenzado. 
Vosotros sois mi cosecha, 
El padre ya os ha sentado 

conmigo, a su derecha. 
 

Partid frente a la aurora. 
Salvad a todo el que crea. 
Vosotros marcáis mi hora. 

Comienza vuestra tarea. Amén. 
 



 
 
“En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

Muchas cosas me quedan por deciros, pero no 
podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, 
el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
plena. Pues no hablará por cuenta propia, sino que 
hablará de lo que oye y os comunicará lo que está 
por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo 
mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es 
mío. Por eso os he dicho que recibirá y tomará de 
lo mío y os lo anunciará”. 

 
 (Juan 16, 12-15) 

 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 

“En el Credo confesamos nuestra fe en Cristo, que 

«subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre». ¿Qué 

significa esto para nosotros? Ya al comienzo de su subida a 

Jerusalén, Jesús ve también esta otra «subida» al cielo con 

la que culmina su «éxodo» de esta vida, pero sabiendo que 

la vuelta a la gloria del Padre pasa por la cruz, por la 

obediencia al designio divino de amor por la 

humanidad. También nosotros hemos de saber que entrar en 

la gloria de Dios exige la fidelidad cotidiana a su voluntad, 

aun a costa de sacrificios y del cambio de nuestros 

programas. 

El íntimo coloquio de Jesús con el Padre antes de la 

Pasión nos enseña, además, cómo la oración nos da la 

fuerza de ser fieles al proyecto de Dios. Después, Jesús 

asciende a los cielos bendiciendo, un gesto sacerdotal para 

mostrar que, desde el seno del Padre, intercede siempre por 

nosotros. Él nos ha abierto el paso para llegar a Dios, y nos 

atrae hacia él, nos protege, nos guía e intercede por 

nosotros. Mirar a Jesucristo, que asciende a los cielos, es 

una invitación a testimoniar su Evangelio en la vida cotidiana, 

con la vista puesta en su venida gloriosa definitiva”  

(Francisco) 


